Puntos Sobresalientes  Ministerio de Febrero 4 semana de 2016
CAPITULO 12:

it-2 pág. 112 Johanán 
7. Nieto de Eliasib, el sumo sacerdote contemporáneo de Nehemías. El que en Nehemías 12:11 se le llame “Jonatán” quizás se deba a un error en la transcripción, pues los nombres “Johanán” y “Jonatán” son muy similares en hebreo. Johanán (Juan) se menciona en Nehemías 12:22, 23 y en una carta hallada entre los papiros de Elefantina, en la que se le atribuye el cargo de sumo sacerdote. (Antigüedades Judías, de F. Josefo, libro XI, cap. VII, sec. 1.)

it-2 pág. 654 Persia, persas 
Hasta la caída y la división del imperio. Diodoro de Sicilia nos proporciona la siguiente información respecto a los sucesores de Artajerjes Longimano en el trono de Persia: “En Asia el rey Jerjes murió tras un reinado de un año o, como algunos registran, dos meses; su hermano Sogdiano le sucedió en el trono y reinó por siete meses. Este a su vez fue asesinado por Darío, quien reinó por diecinueve años”. (Biblioteca histórica, XII, 71, 1.) El verdadero nombre de este último era Ocos, pero adoptó el de Darío (Darío II) cuando subió al trono. Al parecer se trata del Darío mencionado en Nehemías 12:22.

w98 15/10 pág. 11 párrs. 17-18 Jerusalén: “la ciudad del gran Rey” 
17, 18. ¿De qué medios se valió Jehová para impulsar la reconstrucción de Jerusalén?

17 Unos diecisiete años después de la repatriación, Dios levantó a los profetas Ageo y Zacarías para corregir el modo de pensar de su pueblo. Los judíos se arrepintieron y reanudaron la construcción del templo. Entretanto, Darío ascendió al trono de Persia y verificó la orden que había dado el rey Ciro de reconstruir el templo de Jerusalén. Darío mandó una carta a los vecinos de los judíos en la que les advertía que se ‘mantuvieran a distancia de Jerusalén’ y apoyaran económicamente la construcción con dinero del impuesto real, para que esta pudiera completarse (Esdras 6:1-13).

18 Los judíos terminaron el templo en el año vigésimo segundo de su regreso. Puede comprenderse que esta fuera una ocasión para celebrar con gran alegría. No obstante, Jerusalén y sus murallas todavía se hallaban en estado ruinoso. La ciudad recibió la atención necesaria “en los días de Nehemías el gobernador y de Esdras el sacerdote, el copista” (Nehemías 12:26, 27). Jerusalén debió quedar completamente reconstruida para fines del siglo V a.E.C., volviendo a ser una de las principales ciudades del mundo antiguo.

w86 15/2 pág. 26 Triunfa la adoración verdadera 

Nehemías 12:27—¿Cuándo se inauguró el muro?

El muro quedó completado el día 25 del sexto mes, Elul, del año 455 a. de la E.C. y, al mes siguiente, se celebraron grandes reuniones (6:15; 8:2; 9:1). La inauguración probablemente fue el punto culminante de aquella ocasión gozosa.

Lección para nuestro día: El espíritu servicial y las expresiones de gratitud a Jehová mediante cantos y música fueron conmovedores. Hoy día, tanto en asambleas como en otras ocasiones, los testigos de Jehová ofrecen voluntariamente sus servicios para el provecho de otras personas y de todo corazón cantan alabanzas a Dios.
w98 15/10 pág. 22 párr. 14 Una Jerusalén fiel a su nombre 
14. ¿Qué sucedió el día de la inauguración del muro de Jerusalén?

14 Pronto empezaron los preparativos para el gran día de la inauguración del muro de Jerusalén. Se reunieron músicos y cantores de las ciudades vecinas de Judá, y se formaron dos grandes coros de acción de gracias, cada uno de ellos seguido por una procesión (Nehemías 12:27-31, 36, 38). Los coros y las procesiones partieron del punto del muro más alejado del templo, probablemente de la Puerta del Valle, y marcharon en direcciones opuestas hasta encontrarse en la casa de Dios. “Procedieron a sacrificar en aquel día grandes sacrificios, y a regocijarse, porque el mismísimo Dios verdadero hizo que se regocijaran con gran gozo. Y también las mujeres y los niños mismos se regocijaron, de manera que el regocijo de Jerusalén podía oírse desde lejos.” (Nehemías 12:43.)
w94 1/5 pág. 10 párr. 7 Cantemos alabanzas a Jehová 
7. ¿Qué otros casos notables mencionados en las Escrituras Hebreas demuestran que los israelitas alabaron a Jehová con canciones?

7 En 1 Crónicas 16:1, 4-36, leemos que se alabó a Jehová con canciones y con instrumentos musicales cuando David llevó el Arca a Jerusalén. Esa fue en verdad una ocasión gozosa. También se entonaron canciones de alabanza a Jehová acompañadas con música instrumental cuando el rey Salomón dedicó el templo de Jerusalén. Leemos en 2 Crónicas 5:13, 14: “Aconteció que tan pronto como los trompeteros y los cantores estuvieron como uno solo en hacer que se oyera un solo sonido en alabar y dar gracias a Jehová, y tan pronto como elevaron el sonido con las trompetas y con los címbalos y con los instrumentos de canto y con alabar a Jehová, ‘porque él es bueno, porque hasta tiempo indefinido es su bondad amorosa’, la casa misma se llenó de una nube, la mismísima casa de Jehová, y los sacerdotes no pudieron permanecer de pie para ministrar a causa de la nube; pues la gloria de Jehová llenó la casa del Dios verdadero”. ¿Qué demuestran estas palabras? Que Jehová escuchó esta alabanza melodiosa y le agradó, como lo indicó mediante la nube sobrenatural. Posteriormente, dos coros cantaron cuando se inauguraron las murallas de Jerusalén en los días de Nehemías. (Nehemías 12:27-42.)
w06 1/2 pág. 11 Puntos sobresalientes del libro de Nehemías 
Lecciones para nosotros:
Nehemías 12:31, 38, 40-42. El canto es una excelente manera de alabar a Jehová y expresarle nuestra gratitud. Debemos cantar con fervor en las reuniones cristianas

it-2 pág. 445 Música 
Parece ser que en Israel el canto en grupo era principalmente antifonal, ya sea porque el coro se dividía en dos grupos vocales, alternándose en cantar estrofas paralelas, o porque un solista se alternaba con un coro que contestaba. Al parecer las Escrituras se refieren a esta acción del coro con la expresión ‘responder’. (Éx 15:21; 1Sa 18:6, 7.) El mismo estilo de escritura de algunos salmos, como el Salmo 136, muestra que se practicaba este tipo de canto. El relato sobre los dos grandes coros de acción de gracias del tiempo de Nehemías y de su papel en la inauguración del muro de Jerusalén también da a entender que cantaron de este modo. (Ne 12:31, 38, 40-42; véase CANCIÓN.)

it-2 pág. 761 Puerta, paso de entrada 
No se menciona la Puerta de los Caballos en el relato de la procesión inaugural, seguramente debido a que las dos procesiones se desviaron, una en la Puerta del Agua y la otra en la Puerta de la Guardia, y no recorrieron la sección de la muralla que quedaba al E. del templo, donde se hallaban la Puerta de los Caballos y la Puerta de la Inspección. (Ne 12:37-40.)

it-2 pág. 593 Panadero 
Años más tarde, cuando se reedificaron los muros de Jerusalén bajo la supervisión de Nehemías, también se reparó “la Torre de los Hornos de Cocer”. (Ne 3:11; 12:38.) No se sabe exactamente la razón de que la torre recibiera ese nombre tan poco común, pero es posible que se debiera a que allí estaban situados los hornos de los panaderos.

it-2 pág. 758 Puerta, paso de entrada 
Puerta de las Ovejas. El sumo sacerdote Eliasib y los sacerdotes que estaban con él reedificaron La Puerta de las Ovejas (Ne 3:1, 32; 12:39), lo que parece indicar que estaba cerca del recinto del templo. Probablemente estaba ubicada en el muro del segundo barrio, en la parte que Manasés edificó (véase a continuación “Puerta del Pescado”), cerca o en la misma esquina nororiental de la ciudad. Su nombre tal vez se debía a que se pasaba por ella con las ovejas y las cabras que se llevaban al sacrificio, o quizás a algún mercado cercano. La “puerta de las ovejas” mencionada en Juan 5:2 probablemente fuera esta misma o una posterior construida en el mismo lugar, cerca del estanque de Betzata.

it-2 pág. 759 Puerta, paso de entrada 
El relato de Nehemías sobre la reconstrucción del muro y la marcha inaugural sitúa la Puerta del Pescado al O. de la Puerta de las Ovejas, probablemente cerca del extremo N. del valle de Tiropeón. (Ne 3:3; 12:39.)

it-2 págs. 759-760 Puerta, paso de entrada 
Puerta de la Ciudad Vieja. La Puerta de la Ciudad Vieja estaba situada en el lado noroccidental de la ciudad, entre la Puerta del Pescado y la Puerta de Efraín. (Ne 3:6; 12:39.) En hebreo su nombre es solo “Puerta de la Vieja”, al que algunos traductores añaden la palabra “ciudad”. Se cree que se llamaba así por haber sido la entrada principal a la ciudad vieja desde el N. Debió estar en la unión del Muro Ancho (el límite septentrional de la ciudad vieja) con el muro occidental del segundo barrio. Algunos comentaristas creen que esta puerta es aquella a la que Zacarías llama “Primera Puerta” en un comentario, al parecer, alusivo a los límites oriental y occidental de la ciudad, en el que menciona las puertas que había “desde [1] la Puerta de Benjamín hasta el mismo lugar de [2] la Primera Puerta, hasta la misma [3] Puerta de la Esquina”, y de ahí hacia los límites septentrional y meridional “desde la Torre de Hananel hasta las mismas tinas de lagar del rey”. (Zac 14:10.) Otros relacionan la Puerta de la Ciudad Vieja con la “Puerta del Medio” mencionada en Jeremías 39:3. Hay quien llama a la Puerta de la Ciudad Vieja “puerta Mishneh”, y la ubica en el muro occidental del segundo barrio.

w12 15/11 págs. 24-25 párr. 15 ¿Qué significa para usted el perdón de Jehová? 
15. ¿Qué indica que Jehová no lo perdona todo automáticamente?

15 ¿Podemos entonces concluir que Jehová perdona automáticamente los pecados de todos los seres humanos? De ningún modo. Comparemos la actitud de David y Manasés con la que mostró la gente rebelde de Israel y Judá. En el caso de David, Dios se encargó de que Natán le hablara sin tapujos, dándole así la oportunidad de cambiar, y el rey lo agradeció. Y cuando Manasés se encontró en una situación angustiosa, se arrepintió de corazón. Pero, con frecuencia, los habitantes de Israel y Judá se obstinaron en su mal proceder, de modo que Jehová no los perdonó. Más bien, una y otra vez hizo que sus profetas les declararan lo que él pensaba de su mala conducta (léase Nehemías 9:30). De hecho, incluso después de que regresaron de Babilonia a su tierra, les siguió enviando mensajeros fieles, como el sacerdote Esdras y el profeta Malaquías. Cuando el pueblo obedecía su voluntad, todos sentían gran regocijo (Neh. 12:43-47).

w13 15/8 pág. 5 párr. 9 Ustedes han sido santificados 
9. ¿Qué sucedió con las labores del templo, y a quién culpó Nehemías de la situación?

9 (Lea Nehemías 13:10-13.) Al parecer, cuando Nehemías regresó a Jerusalén, las contribuciones para el templo prácticamente habían cesado. Al no contar con este apoyo, los levitas estaban abandonando sus labores y yéndose a cultivar sus campos. Nehemías culpó de la situación a los gobernantes del pueblo, quizás porque no recaudaban los diezmos o porque no los destinaban al templo como se les había encargado hacer (Neh. 12:44). Por consiguiente, tomó medidas para recaudar los diezmos: nombró a hombres confiables para supervisar los almacenes del templo y las distribuciones que se hicieran.

CAPITULO 13:

w07 15/4 pág. 20 párr. 4 Alabemos a Jehová en la congregación 
4. ¿Cuál es el uso más frecuente que se da en las Escrituras Hebreas a la palabra congregación?

4 La palabra hebrea que suele verterse “congregación” viene de una raíz que significa “convocar” o “congregar” (Deuteronomio 4:10; 9:10). En los Salmos aparece aludiendo a los ángeles del cielo y también a una banda de malhechores (Salmo 26:5; 89:5-7). Sin embargo, en las Escrituras Hebreas se aplica la mayoría de las veces a los israelitas. Dios prometió que Jacob “llegar[ía] a ser una congregación de pueblos”, y así sucedió (Génesis 28:3; 35:11; 48:4). Los israelitas fueron llamados, o elegidos, para ser “la congregación de Jehová”, “la congregación del Dios verdadero” (Números 20:4; Nehemías 13:1; Josué 8:35; 1 Samuel 17:47; Miqueas 2:5).

w13 15/8 pág. 4 párrs. 5-6 Ustedes han sido santificados 
5, 6. ¿Quiénes fueron Eliasib y Tobías, y cuál era quizá el motivo por el que tenían una estrecha relación?

5 (Lea Nehemías 13:4-9.) No es fácil mantenerse santo en medio de tantas malas influencias. Pensemos en el caso de Eliasib y Tobías. Eliasib era el sumo sacerdote. Tobías era ammonita y, probablemente, un representante de bajo rango del gobierno persa en Judea. Anteriormente, Tobías y sus socios se habían opuesto a que Nehemías reconstruyera las murallas de Jerusalén (Neh. 2:10). Además, los ammonitas tenían prohibida la entrada al recinto del templo (Deut. 23:3). Entonces, ¿por qué le reservó el sumo sacerdote un comedor allí a un hombre como Tobías?

6 Tobías tenía una estrecha relación con Eliasib. Tobías, al igual que su hijo Jehohanán, se había casado con una mujer judía, y muchos judíos hablaban bien de él (Neh. 6:17-19). Además, un nieto de Eliasib estaba casado con la hija de Sanbalat, gobernador de Samaria, que era uno de los colaboradores más estrechos de Tobías (Neh. 13:28). Así pues, estos lazos quizás expliquen por qué el sumo sacerdote Eliasib se dejó influir por un adversario pagano. En cambio, Nehemías demostró su lealtad a Jehová al echar del comedor todos los muebles de Tobías

w06 1/2 págs. 10-11 Puntos sobresalientes del libro de Nehemías 
Lecciones para nosotros:
Nehemías 13:4-31. Tenemos que estar en guardia para impedir que el materialismo, la corrupción y la apostasía comiencen a afectarnos.

w06 1/2 págs. 10-11 Puntos sobresalientes del libro de Nehemías 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Nehemías 13:6, nota. ¿Cuánto tiempo se ausentó Nehemías de Jerusalén? La Biblia solo dice que “algún tiempo después”, o “al final de los días”, Nehemías pidió permiso al rey para volver a Jerusalén. Por lo tanto, es imposible determinar cuánto tiempo estuvo ausente. Sin embargo, al regresar, encontró que no se estaba contribuyendo materialmente para el sacerdocio ni se observaba el sábado. Muchos habían tomado esposas extranjeras, y sus hijos ni siquiera hablaban el idioma de los judíos. Para que las condiciones se deterioraran tanto, Nehemías debió de ausentarse por bastante tiempo.

w13 15/8 pág. 3 párr. 1 Ustedes han sido santificados 
1. ¿Con qué panorama se encontró Nehemías cuando regresó a Jerusalén? (Vea la ilustración del principio.)

LOS habitantes de Jerusalén están hablando de lo que ocurre en la ciudad. A un conocido extranjero se le ha permitido tener un lugar reservado en el templo. Los levitas están abandonando sus labores. Los ancianos de la ciudad, en vez de dar el ejemplo en apoyar la adoración verdadera, hacen negocios los sábados. Y muchos israelitas se están casando con extranjeras. Con este panorama se encuentra Nehemías cuando regresa a Jerusalén algún tiempo después del año 443 antes de nuestra era (Neh. 13:6).

w98 15/10 pág. 22 párr. 15 Una Jerusalén fiel a su nombre 
15. ¿Por qué no fue una causa de gozo permanente la inauguración del muro de Jerusalén?

15 La Biblia no da la fecha de esta alegre celebración. Debió ser un momento destacado, si no el clímax, de la reconstrucción de Jerusalén. No obstante, aún quedaba mucho trabajo que hacer en el interior de la ciudad. Con el tiempo, los habitantes de Jerusalén perdieron su buena condición espiritual. A título de ejemplo, cuando Nehemías visitó la ciudad por segunda vez, halló que la casa de Dios se había descuidado de nuevo y que los israelitas se habían vuelto a casar con mujeres paganas (Nehemías 13:6-11, 15, 23). En los escritos del profeta Malaquías se confirman estas mismas malas condiciones (Malaquías 1:6-8; 2:11; 3:8). De modo que la dedicación del muro de Jerusalén no fue una causa de gozo permanente.

w15 15/7 págs. 28-29 párrs. 7-8 Aquí es donde adoramos a nuestro Dios 
7, 8. ¿Qué debemos tener en cuenta cuando asistimos a las reuniones?

7 Como es Jehová el que nos invita a las reuniones, debemos ser respetuosos y cuidar nuestra forma de arreglarnos y comportarnos. Por supuesto, debemos evitar los extremos. Algunos son muy estrictos en cuanto a lo que se puede y lo que no se puede hacer en el salón, mientras que otros le dan muy poca importancia al asunto. Aunque Jehová quiere que nosotros y nuestros invitados estemos cómodos en las reuniones, no debemos hacer nada que le reste dignidad a la ocasión, como vestir de manera demasiado informal, enviar mensajes de texto, hablar, comer, etc. Además, los padres deben enseñar a sus hijos que está mal correr o jugar en el Salón del Reino (Ecl. 3:1).

8 Cuando Jesús vio que había personas que hacían negocios en el templo, se enfadó mucho y los echó de allí (Juan 2:13-17). Nosotros vamos al salón para adorar a Jehová y aprender de él. Por eso no deberíamos aprovechar las reuniones para hacer negocios o tratar asuntos que no tienen nada que ver con lo espiritual (compare con Nehemías 13:7, 8).
w11 15/9 pág. 8 párr. 7 Jehová es nuestra herencia 
7. ¿Qué debían demostrar los levitas para que Jehová fuera su herencia?

7 A veces había israelitas que no pagaban el diezmo. Aunque tal negligencia no era castigada por la Ley mosaica, perjudicaba a todos los levitas, incluidos los sacerdotes. Eso fue lo que les ocurrió en tiempos de Nehemías. Como consecuencia, se vieron obligados a trabajar en sus campos y descuidaron su servicio sagrado (léase Nehemías 13:10). Los miembros de la tribu de Leví dependían para su sustento de que el resto de la nación fuera obediente. Sin duda, necesitaban demostrar confianza en Jehová y en el medio que había establecido para cuidarlos.

w92 1/12 págs. 9-10 párrs. 13-14 La bendición de Jehová enriquece 
13, 14. a) ¿Qué sucedió cuando Israel dejó de reedificar el templo? b) ¿Cómo terminó de reedificarse finalmente el templo, pero qué otros descuidos por parte de Israel se informan?
13 En 520 a.E.C., Jehová levantó a los profetas Ageo y Zacarías para que instaran a Israel a seguir reedificando el templo. Ageo mostró que la nación sufría en sentido material debido a su falta de celo por la casa de Jehová. Dijo: “Esto es lo que ha dicho Jehová de los ejércitos: ‘Pongan su corazón en sus caminos. Ustedes han sembrado mucha semilla, pero poco es lo que se trae. Hay comer, pero no es a satisfacción. Hay beber, pero no hasta el punto de embriagarse. Hay ponerse ropa, pero no resulta en que alguien se caliente; y el que se alquila se alquila por una bolsa que tiene agujeros’. Esto es lo que ha dicho Jehová de los ejércitos: ‘Pongan su corazón en sus caminos. Suban a la montaña, y tienen que traer madera. Y edifiquen la casa, para que yo me complazca en ella y sea glorificado’”. (Ageo 1:5-8.)

14 Los israelitas pusieron su corazón en sus caminos debido al ánimo que recibieron de Ageo y Zacarías, y terminaron el templo. Sin embargo, unos 60 años más tarde, Nehemías visitó Jerusalén y encontró que Israel había descuidado de nuevo la Ley de Jehová. Nehemías corrigió el problema. Pero la segunda vez que visitó Jerusalén, descubrió que las cosas se habían deteriorado de nuevo. Informó: “Llegué a enterarme de que las mismísimas porciones de los levitas no se les habían dado, de modo que los levitas y los cantores que hacían la obra se fueron huyendo, cada uno a su propio campo”. (Nehemías 13:10.) Este problema se resolvió y “todo Judá, por su parte, trajo el décimo del grano y del vino nuevo y del aceite a los almacenes”. (Nehemías 13:12.)
w13 15/8 pág. 5 párr. 9 Ustedes han sido santificados 
9. ¿Qué sucedió con las labores del templo, y a quién culpó Nehemías de la situación?

9 (Lea Nehemías 13:10-13.) Al parecer, cuando Nehemías regresó a Jerusalén, las contribuciones para el templo prácticamente habían cesado. Al no contar con este apoyo, los levitas estaban abandonando sus labores y yéndose a cultivar sus campos. Nehemías culpó de la situación a los gobernantes del pueblo, quizás porque no recaudaban los diezmos o porque no los destinaban al templo como se les había encargado hacer (Neh. 12:44). Por consiguiente, tomó medidas para recaudar los diezmos: nombró a hombres confiables para supervisar los almacenes del templo y las distribuciones que se hicieran.

w02 15/2 pág. 16 párr. 15 Sobrellevaron las espinas en la carne 
15. ¿Qué problemas de los judíos afligieron profundamente a Nehemías?

15 En su calidad de gobernador, tuvo que lidiar con muchos problemas dentro del pueblo de Dios, los cuales fueron como espinas que lo afligieron profundamente, pues afectaban a la relación de Israel con Jehová. Los ricos gravaban los préstamos con un elevado interés, y sus hermanos más pobres se veían obligados a renunciar a sus tierras y hasta a vender a sus hijos como esclavos, a fin de pagar sus deudas y los impuestos persas (Nehemías 5:1-10). Muchos judíos violaban el sábado y no mantenían a los levitas ni el templo. Además, algunos habían tomado “esposas asdoditas, ammonitas y moabitas”. ¡Cómo apenaba aquello a Nehemías! Pero ninguna de esas espinas resultaron en que abandonara su misión. Vez tras vez dio la talla como celoso defensor de las justas leyes de Dios. Al igual que Nehemías, no permitamos que la infidelidad de otras personas nos haga desistir de servir con lealtad a Jehová (Nehemías 13:10-13, 23-27).

w15 15/4 pág. 10 párr. 4 Cómo capacitar a otros 
4. a) Mencione relatos bíblicos que se pueden usar para estimular el crecimiento espiritual de un hermano. b) ¿Qué objetivo debe tener el anciano al preparar a los hermanos?

4 Al empezar la capacitación, analice relatos bíblicos que ayuden al hermano a entender la importancia de ser servicial, confiable y humilde (1 Rey. 19:19-21; Neh. 7:2; 13:13; Hech. 18:24-26). Esas cualidades son tan necesarias para el hermano como el abono lo es para la tierra, pues estimulan su crecimiento espiritual. Jean-Claude, un anciano de Francia, comenta: “Mi principal objetivo al capacitar a un hermano es ayudarlo a convertirse en un hombre espiritual. Busco oportunidades para leer textos que le permitan descubrir ‘las cosas maravillosas’ que contiene la Palabra de Dios” (Sal. 119:18). ¿Qué otras maneras hay de fortalecer a los hermanos?

w00 1/2 pág. 32 ¿Cómo lo recordará a usted Jehová? 
“RECUERDA a favor de mí, sí, oh Dios mío.” En varias ocasiones Nehemías hizo peticiones a Dios con esas palabras (Nehemías 5:19; 13:14, 31). Es muy natural que cuando la gente se encuentra en situaciones difíciles se dirija a él con súplicas semejantes.

Ahora bien, ¿a qué se refieren las personas cuando piden a Dios que las recuerde? Es obvio que no solo esperan que se acuerde de su nombre. No cabe duda de que desean lo mismo que uno de los delincuentes ejecutados al lado de Jesús. Este hombre, a diferencia del otro malhechor, imploró a Jesús: “Acuérdate de mí cuando entres en tu reino”. No quería únicamente que recordara quién era, sino que hiciera algo a favor suyo: resucitarlo (Lucas 23:42).

La Biblia muestra invariablemente que, para Dios, “recordar” o “acordarse” significa tomar medidas positivas. Por ejemplo, después que las aguas del Diluvio inundaron la Tierra por ciento cincuenta días, “Dios se acordó de Noé [...] [e] hizo pasar un viento sobre la tierra, y las aguas empezaron a bajar” (Génesis 8:1). Siglos más tarde, Sansón, a quien los filisteos habían cegado y encadenado, oró: “Jehová, acuérdate de mí, por favor, y fortaléceme, por favor, solo esta vez”. Jehová lo recordó al darle fuerza sobrehumana para que pudiera vengarse de Sus enemigos (Jueces 16:28-30). En cuanto a Nehemías, Jehová bendijo sus esfuerzos, de modo que se restauró la adoración verdadera en Jerusalén.

“Todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza”, escribió el apóstol Pablo (Romanos 15:4). Si nos acordamos de Jehová procurando efectuar su voluntad, como sus siervos fieles del pasado, podemos estar seguros de que él se acordará de nosotros al ayudarnos a satisfacer nuestras necesidades diarias, al apoyarnos durante nuestras pruebas y al librarnos cuando ejecute su sentencia contra los impíos (Mateo 6:33; 2 Pedro 2:9).

w13 15/8 págs. 5-6 párr. 13 Ustedes han sido santificados 
13. ¿Cómo pasaban por alto la celebración del sábado algunos judíos?

13 (Lea Nehemías 13:15-21.) Si estamos demasiado preocupados por las cosas materiales, nuestra espiritualidad puede marchitarse poco a poco. Según leemos en Éxodo 31:13, la celebración semanal del sábado recordaba a los israelitas que eran un pueblo santificado, así que ese séptimo día debía reservarse para adorar a Jehová en familia, orar y meditar en la Ley. Sin embargo, para algunos contemporáneos de Nehemías, se había convertido en un día como otro cualquiera. El servicio a Dios se estaba quedando en segundo plano. Al ver lo que ocurría, Nehemías ordenó que las puertas de la ciudad se cerraran al anochecer del sexto día y echó a los comerciantes extranjeros.

w01 15/2 pág. 14 párr. 13 El día de juicio de Jehová se ha acercado 
13. En conformidad con la profecía de Sofonías, ¿qué ocurriría cuando los babilonios atacaran Jerusalén?

13 “Aquel día” de ajuste de cuentas para Judá corresponde con el día fijado por Jehová para ejecutar su sentencia contra sus enemigos, para terminar con la maldad y demostrar su supremacía. Cuando los babilonios atacaran Jerusalén, se produciría un alarido desde la Puerta del Pescado, que posiblemente se llamaba así por estar cerca del mercado de pescado (Nehemías 13:16). Las hordas de Babilonia entrarían en el sector conocido como segundo barrio, y el “estallido desde las colinas” puede que denote el sonido de los caldeos al acercarse. Los habitantes de Mactés, tal vez la parte alta del valle de Tiropeón, ‘aullarían’. ¿Por qué? Porque la actividad comercial, como la de “los que pesan plata”, habría cesado en aquel lugar.

w88 15/11 págs. 11-12 párr. 8 ¿Quién alcanzará la aprobación de Jehová? 
8. ¿Qué dos tipos de forasteros residían en Israel, y por qué había una diferencia en el modo como los israelitas trataban con ellos?

8 El pacto de la Ley reconocía la situación de los no israelitas con relación a Dios y a su pueblo. Algunos forasteros eran pobladores que simplemente residían en la tierra de Israel, donde tenían que obedecer leyes fundamentales, como las que prohibían el asesinato y exigían la observación del sábado. (Nehemías 13:16-21.) En vez de abrazar como hermanos a estos pobladores, el israelita ejercía cautela razonable al hablar o tratar con ellos, porque todavía no eran parte de la nación de Dios. Por ejemplo, mientras que al israelita no se le permitía comprar y comer el cadáver sin desangrar de un animal que hubiera muerto por sí mismo, a los forasteros que no eran prosélitos se les permitía. (Deuteronomio 14:21; Ezequiel 4:14.) Con el tiempo, algunos de aquellos pobladores forasteros quizás seguían el proceder de otros forasteros que se hacían prosélitos circuncisos. Solo entonces se les trataba como hermanos en la adoración verdadera, con la responsabilidad de observar toda la Ley. (Levítico 16:29; 17:10; 19:33, 34; 24:22.) Rut, la moabita, y Naamán, el leproso sirio, fueron no israelitas a quienes Dios aceptó. (Mateo 1:5; Lucas 4:27.)

w06 1/2 págs. 10-11 Puntos sobresalientes del libro de Nehemías 
Lecciones para nosotros:
Nehemías 13:22. Nehemías sabía muy bien que debía rendir cuentas a Dios. Nosotros también debemos tener presente que daremos cuenta de nuestros actos ante Jehová.

w96 15/9 pág. 16 párr. 2 Que Jehová le impute el bien a su cuenta 
2. a) ¿De qué manera dio Nehemías buena cuenta de su vida a Dios? b) ¿Con qué súplica concluyó Nehemías el libro bíblico que lleva su nombre?

2 Alguien que dio buena cuenta de su vida a Dios fue Nehemías, copero del rey persa Artajerjes (Longimano). (Nehemías 2:1.) Nombrado gobernador de los judíos, Nehemías reconstruyó la muralla de Jerusalén en medio de enemigos y peligros. Con celo por la adoración verdadera, hizo cumplir la Ley de Dios y se interesó por los oprimidos. (Nehemías 5:14-19.) Ordenó a los levitas que se purificaran con regularidad, que vigilaran las puertas y que santificaran el sábado. Por ende, pudo elevar esta plegaria: “Esto, también, recuerda a favor mío, sí, oh Dios mío, y de veras tenme lástima conforme a la abundancia de tu bondad amorosa”. Fue pertinente asimismo que concluyera su libro divinamente inspirado con la súplica: “Acuérdate de mí, sí, oh Dios mío, para bien”. (Nehemías 13:22, 31.)

w87 15/9 pág. 31 Preguntas de los lectores 
Sin embargo, los israelitas tenían que mantenerse puros en sentido religioso mediante no casarse con gente de las naciones que no adoraba a Jehová. La impiedad de aquellas personas sería una fuerza corruptiva, como se puede ver por la situación que existió en los tiempos de Esdras. En aquel tiempo los israelitas ‘aceptaron a algunas de las hijas de las naciones vecinas para sí y para sus hijos; y ellos, la descendencia santa, llegaron a estar mezclados con los pueblos de los países’. (Esdras 9:2.) Esta misma “gran maldad” ocurrió durante los días de Nehemías, un contemporáneo de Malaquías. Ciertos hombres, judíos leales a Dios, vieron el obvio peligro espiritual para sí mismos y para los hijos que nacerían de tal unión. Había el peligro de que una esposa que no fuera devota de Jehová los apartara de la devoción a Él. Nehemías hasta informó que entre aquellos judíos que se habían casado con extranjeras ‘ninguno de sus hijos sabía hablar la lengua judía’. (Nehemías 13:23-27.)

Los judíos desleales procuraban su propio placer sin que les importara el efecto dañino que en sentido religioso experimentaba su nación, “la descendencia de Dios”. ¡No sorprende que Malaquías diera esta amonestación: “Y ustedes tienen que guardarse respecto a su espíritu, y con la esposa de tu juventud que nadie trate traidoramente”! (Malaquías 2:15.) Los judíos fieles vigilaron su espíritu, o actitud, a fin de permanecer leales a sus esposas judías. Aquellos hombres consideraban de gran valor la pureza religiosa de su “nación santa”. Deseaban que sus hijos leyeran la Palabra de Dios y se desarrollaran en personas que amaran a Jehová, y que contribuyeran a que la nación se mantuviera fuerte en sentido religioso.

Hoy los cristianos dedicados tienen que ejercer la misma diligencia con relación a su espíritu, o actitud dominante. Si están casados, es necesario que eviten divorciarse traicioneramente de sus cónyuges. Y el cristiano soltero debería escuchar el consejo del apóstol Pablo de casarse “solo en el Señor”, y casarse solamente con alguien que sea testigo dedicado y bautizado de Jehová. (1 Corintios 7:39.)

w89 15/9 pág. 24 párrs. 16-17 Sean obedientes a los que llevan la delantera 
16 Pablo instó a Tito a ‘seguir exhortando y censurando con plena autoridad’. (Tito 2:15.) De igual manera, los representantes actuales de Dios nos dirigen a los principios y las leyes de la Biblia. Estas son buenas razones para aceptar la constante exhortación a que apliquemos el consejo y sigamos la guía de la organización de Jehová y los ancianos nombrados.

17 Para ilustrarlo, supongamos que los ancianos instan a cierto cristiano a que siga el consejo bíblico de casarse “solo en el Señor”. (1 Corintios 7:39; Deuteronomio 7:3, 4.) Quizás le indiquen que el casarse con una persona no bautizada puede llevar a problemas serios, como cuando el rey Salomón pecó gravemente por haber tomado esposas extranjeras, quienes inclinaron su corazón a los dioses falsos y lo alejaron de Jehová. (1 Reyes 11:1-6.) Quizás los ancianos también le expliquen que Esdras hizo que unos judíos despidieran a sus esposas paganas, y Nehemías dijo que los que se casaban con incrédulos ‘cometían la gran maldad de actuar infielmente contra Dios’. (Nehemías 13:23-27; Esdras 10:10-14; véanse los números de La Atalaya del 1 de julio de 1982, página 31, y del 15 de noviembre de 1986, páginas 26-30.) El aplicar el consejo bíblico que dan los ancianos amorosos resulta en bendiciones y en la satisfacción de agradar a Jehová.

w89 1/6 págs. 13-14 párrs. 16-17 Perfeccionemos la santidad en el temor de Dios 
16, 17. a) ¿Qué textos bíblicos muestran que la soltería no es un requisito para la limpieza moral? b) ¿Cómo puede el cristiano mostrar temor apropiado a Dios al escoger su cónyuge, y por qué sería imprudente pasar por alto la restricción apostólica?

16 No se requiere que los miembros ungidos de la clase de la novia ni las otras ovejas permanezcan solteros para mantenerse moralmente limpios. El celibato obligatorio es antibíblico. (1 Timoteo 4:1-3.) Las relaciones sexuales dentro del vínculo matrimonial no son inmundas. La Palabra de Dios declara: “Que el matrimonio sea honorable entre todos, y el lecho conyugal sea sin contaminación, porque Dios juzgará a los fornicadores y a los adúlteros”. (Hebreos 13:4.)

17 Sin embargo, el cristiano que desee ‘perfeccionar la santidad en el temor de Dios’ no debe pensar que puede casarse con quien le plazca. Precisamente antes de aconsejar a sus compañeros cristianos que ‘se limpiaran de toda contaminación de la carne y del espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios’, el apóstol Pablo escribió: “No lleguen a estar unidos bajo yugo desigual con los incrédulos. Porque, ¿qué consorcio tienen la justicia y el desafuero? [...] ¿O qué porción tiene una persona fiel con un incrédulo?”. (2 Corintios 6:14, 15; 7:1.) El cristiano o la cristiana que, como miembro del pueblo separado y limpio de Jehová, desee casarse, aceptará la restricción apostólica de hacerlo “solo en el Señor”, a saber, mediante escoger a alguien que sea un siervo dedicado, bautizado y fiel de Jehová. (1 Corintios 7:39.) Al igual que en el pasado, hoy ciertamente sería imprudente el que personas dedicadas del pueblo de Dios pasaran por alto este consejo bíblico. (Compárese con Deuteronomio 7:3, 4; Nehemías 13:23-27.) No sería mostrar temor sano a nuestro Magnífico Amo, Jehová. (Malaquías 1:6.)

w13 15/8 págs. 6-7 párr. 16 Ustedes han sido santificados 
16. ¿Cómo pusieron en peligro los israelitas su identidad como pueblo santificado de Dios?

16 (Lea Nehemías 13:23-27.) En tiempos de Nehemías, los israelitas se estaban casando con extranjeras. En su primera visita a Jerusalén, él se había encargado de que todos los ancianos firmaran un acuerdo escrito en el que juraban que ni ellos ni los demás judíos se casarían con mujeres paganas (Neh. 9:38; 10:30). Sin embargo, algunos años más tarde se encontró con que los israelitas no solo habían tomado esposas extranjeras, sino que estaban a punto de perder su identidad como pueblo santificado de Dios. Los hijos de aquellas mujeres paganas no sabían leer ni hablar hebreo. Cuando se hicieran adultos, ¿se identificarían como israelitas? ¿O más bien se considerarían asdoditas, ammonitas o moabitas? ¿Cómo iban a entender la Ley de Dios si no sabían hebreo? ¿Cómo podrían llegar a conocer a Jehová y elegir servirle a él en vez de a los dioses falsos que sus madres adoraban? Había que actuar rápidamente y con decisión, y Nehemías lo hizo (Neh. 13:28).

w86 15/2 pág. 26 Triunfa la adoración verdadera 
Nehemías 13:3—¿De quiénes se componía la “compañía mixta”?

Parece que la “compañía mixta” se componía de extranjeros, como los moabitas y los ammonitas, y de los hijos de los israelitas que se habían casado con extranjeras (13:1, 2). Acuérdese que anteriormente los judíos habían despedido a las esposas extranjeras junto con sus hijos. (Esdras 10:44.) Nuevamente los judíos habían tomado esposas extranjeras, y por eso hubo la necesidad de excluir a dichas mujeres y a sus hijos de la comunidad, de la nación misma, y así del privilegio de adorar con el pueblo de Jehová. (Nehemías 13:23-31.)

Lección para nuestro día: Los reincidentes judíos son un ejemplo amonestador para nosotros. Siempre debemos ser vigilantes y estar en guardia contra caer en el materialismo, la corrupción y la apostasía.

Vez tras vez el libro de Nehemías pone de relieve el siguiente principio: “A menos que Jehová mismo edifique la casa, de nada vale que sus edificadores hayan trabajado duro en ella”. (Salmo 127:1.) La lección fundamental que aprendemos es que tendremos éxito en todas nuestras empresas solo si contamos con la bendición de Jehová. Y podemos tener esa bendición si mantenemos la adoración verdadera en primer lugar en nuestra vida.

w06 1/2 págs. 10-11 Puntos sobresalientes del libro de Nehemías 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Nehemías 13:25, 28. Aparte de “señalarles sus faltas” a los judíos reincidentes, ¿qué otras medidas correctivas tomó Nehemías? Nehemías “invoc[ó] el mal contra ellos” al declararles los juicios adversos contenidos en la Ley de Dios. “Golpe[ó] a algunos hombres de ellos”, quizás ordenando que fueran sometidos a juicio. Como señal de su indignación moral, procedió a “arrancarles el cabello”. También arrojó de la ciudad al nieto del sumo sacerdote Eliasib, que se había casado con una hija de Sanbalat el horonita.

w95 15/12 pág. 14 párr. 14 Hicieron “precisamente así” 
14. ¿Cómo demuestra el derrotero de Salomón que no basta con tener conocimiento?

14 Sin embargo, no basta con adquirir conocimiento. También es esencial que los siervos de Dios obremos en conformidad con ese conocimiento, que lo apliquemos a nuestra vida según la voluntad divina, sí, que hagamos “precisamente así”. Pudiera ilustrarse este punto con el caso del hijo de David, Salomón, a quien Jehová escogió “para que se sentara sobre el trono de la gobernación real de Jehová sobre Israel”. A Salomón se le dio la asignación de construir el templo, utilizando los planos arquitectónicos que David había recibido “por inspiración”. (1 Crónicas 28:5, 11-13.) ¿Cómo realizaría Salomón esta inmensa tarea? En respuesta a una oración, Jehová le concedió sabiduría y conocimiento. Gracias a esto y a su apego a los planos que Dios suministró, Salomón construyó aquella magnífica casa, que llegó a estar llena de la gloria de Jehová. (2 Crónicas 7:2, 3.) Posteriormente, Salomón falló. ¿En qué sentido? La ley de Jehová decretaba respecto al rey de Israel: “Tampoco debe él multiplicarse esposas, para que no se desvíe su corazón”. (Deuteronomio 17:17.) No obstante, Salomón “llegó a tener setecientas esposas, princesas, y trescientas concubinas; y poco a poco sus esposas le inclinaron el corazón [...] a seguir a otros dioses”. En su vejez, Salomón dejó de hacer “precisamente así”. (1 Reyes 11:3, 4; Nehemías 13:26.)

w05 15/4 pág. 17 párrs. 9-10 Dejemos que la palabra de Dios ilumine nuestro camino 
9, 10. ¿Cómo sabemos que personas dedicadas a Jehová pueden desviarse de sus órdenes, y de qué forma podemos evitarlo?

9 El salmista no se había “desviado de [las] órdenes” de Dios; sin embargo, toda persona dedicada a Jehová corre el riesgo de descarriarse (Salmo 119:110). Así le ocurrió al rey Salomón. A pesar de que pertenecía a una nación en pacto con Jehová y al principio obró con sabiduría divina, “aun a él las esposas extranjeras le hicieron pecar”, pues lo indujeron a adorar a dioses falsos (Nehemías 13:26; 1 Reyes 11:1-6).

10 Satanás, el “pajarero”, tiende muchas trampas (Salmo 91:3). Es posible que alguien trate de inducirnos a abandonar la senda de la luz espiritual y andar en la oscuridad de la apostasía. Entre los cristianos de Tiatira se encontraba “aquella mujer Jezabel”, probablemente un grupo de mujeres que promovían la idolatría y la fornicación. Jesús no toleró tales conductas, y tampoco deberíamos hacerlo nosotros (Revelación 2:18-22; Judas 3, 4). Por lo tanto, pidamos ayuda a Jehová para no desviarnos de sus órdenes, sino permanecer en su luz (Salmo 119:111, 112).

w89 1/11 págs. 21-22 párrs. 16-17 Eviten un yugo con incrédulos 
16, 17. a) Si no tenemos cuidado, ¿cómo pudieran las emociones estorbar el buen juicio? b) ¿Debe pasarse por alto el consejo de Dios porque haya casos excepcionales en los que un cristiano se haya casado con algún incrédulo y ahora ambos sirvan a Jehová? Explique.

16 No obstante, si no tenemos cuidado las emociones pueden estorbar el buen juicio. Tal vez empecemos a creer que se puede hacer una excepción en nuestro caso. Considere algunas de las preguntas que se plantean con mayor frecuencia.

17 ¿Qué hay de los casos en que un hermano o una hermana se ha casado con una persona incrédula y ahora ambos cónyuges sirven a Jehová? Con todo, se violaron los principios de Jehová. ¿Justifica el fin los medios? Para ilustrar el punto de vista divino respecto a los que no hacen caso de Su consejo, considere el caso de los judíos que regresaron del cautiverio en Babilonia. Cuando algunos tomaron esposas paganas, los escritores bíblicos Esdras y Nehemías no anduvieron con rodeos al condenar sus acciones. Aquellos judíos ‘actuaron infielmente’, cometieron una “gran maldad” e incurrieron en “culpabilidad”. (Esdras 10:10-14; Nehemías 13:27.) Hay algo más que considerar: cuando pasamos por alto el consejo de Dios, quizás nos causemos heridas espirituales y dejemos cicatrices en nuestra conciencia. Una hermana cuyo esposo incrédulo con el tiempo llegó a ser creyente dijo: ‘Todavía me enfrento a las cicatrices emocionales. No puedo explicar lo mal que me siento cuando otros aluden a nosotros y dicen: “Pero a ellos les fue bien”’.

w89 1/11 págs. 21-22 párrs. 16-17 Eviten un yugo con incrédulos 
16, 17. a) Si no tenemos cuidado, ¿cómo pudieran las emociones estorbar el buen juicio? b) ¿Debe pasarse por alto el consejo de Dios porque haya casos excepcionales en los que un cristiano se haya casado con algún incrédulo y ahora ambos sirvan a Jehová? Explique.

16 No obstante, si no tenemos cuidado las emociones pueden estorbar el buen juicio. Tal vez empecemos a creer que se puede hacer una excepción en nuestro caso. Considere algunas de las preguntas que se plantean con mayor frecuencia.

17 ¿Qué hay de los casos en que un hermano o una hermana se ha casado con una persona incrédula y ahora ambos cónyuges sirven a Jehová? Con todo, se violaron los principios de Jehová. ¿Justifica el fin los medios? Para ilustrar el punto de vista divino respecto a los que no hacen caso de Su consejo, considere el caso de los judíos que regresaron del cautiverio en Babilonia. Cuando algunos tomaron esposas paganas, los escritores bíblicos Esdras y Nehemías no anduvieron con rodeos al condenar sus acciones. Aquellos judíos ‘actuaron infielmente’, cometieron una “gran maldad” e incurrieron en “culpabilidad”. (Esdras 10:10-14; Nehemías 13:27.) Hay algo más que considerar: cuando pasamos por alto el consejo de Dios, quizás nos causemos heridas espirituales y dejemos cicatrices en nuestra conciencia. Una hermana cuyo esposo incrédulo con el tiempo llegó a ser creyente dijo: ‘Todavía me enfrento a las cicatrices emocionales. No puedo explicar lo mal que me siento cuando otros aluden a nosotros y dicen: “Pero a ellos les fue bien”’.

w92 15/9 págs. 11-12 párr. 17 Jehová perdona en gran manera 
17. ¿Qué tiene que ver nuestro registro de fiel servicio a Dios con el que recibamos perdón?

17 El pecador arrepentido puede orar y pedir perdón confiando en que Jehová no pasará por alto sus antecedentes de fiel servicio. Nehemías no estaba suplicando perdón por su pecado, pero dijo: “Acuérdate de mí, sí, oh Dios mío, para bien”. (Nehemías 13:31.) El cristiano arrepentido puede hallar consuelo en estas palabras:  “Dios no es injusto para olvidar la obra de ustedes y el amor que mostraron para con su nombre”. (Hebreos 6:10.)

w03 15/6 pág. 22 párr. 20 Busquemos el lado bueno de las personas 
20. ¿Qué bendiciones recibirán los que tratan de hallar lo bueno de los demás?

20 Sin duda, nos hacemos eco de la oración de Nehemías: “Acuérdate de mí, sí, oh Dios mío, para bien” (Nehemías 13:31). ¡Cuánto nos alegra saber que Jehová se centra en nuestras buenas cualidades! (1 Reyes 14:13.) Hagamos lo mismo nosotros. Así tendremos la esperanza de ser redimidos y vivir eternamente en el cercano nuevo mundo (Salmo 130:3-8).

w07 15/7 pág. 24 párrs. 17-18 ¿Seguiremos “andando por espíritu”? 
17, 18. ¿Qué es también la bondad, y qué papel debe cumplir esta cualidad en nuestra vida?

17 La bondad también es virtud, excelencia moral, la condición de bueno. Dios es bueno en sentido absoluto (Salmo 25:8; Zacarías 9:17). Y Jesús se caracteriza por su virtud y su excelencia moral. Sin embargo, cuando alguien lo llamó “Buen Maestro”, no aceptó que se le aplicara la palabra Bueno como título (Marcos 10:17, 18). La razón fue seguramente que reconocía a Dios como el ejemplo supremo de bondad.

18 Nuestra capacidad de mostrar bondad tropieza con un obstáculo: el pecado heredado (Romanos 5:12). No obstante, podemos manifestar esta cualidad si le pedimos a Dios que ‘nos enseñe bondad’ (Salmo 119:66). Pablo escribió a los cristianos de Roma: “Yo mismo también estoy persuadido acerca de ustedes, hermanos míos, de que ustedes mismos también están llenos de bondad por haberse llenado de todo conocimiento” (Romanos 15:14). El superintendente cristiano debe ser “amador del bien” (Tito 1:7, 8). Si nos guiamos por el espíritu de Dios, se nos conocerá por nuestra bondad, y Jehová se acordará de nosotros por el bien que hacemos (Nehemías 5:19; 13:31).
w13 15/8 pág. 7 párrs. 19-20 Ustedes han sido santificados 
19, 20. ¿Qué debemos hacer para que Dios se acuerde de nosotros “para bien”?

19 Un contemporáneo de Nehemías, el profeta Malaquías, reveló que “un libro de recuerdo empezó a ser escrito [...] para los que estaban en temor de Jehová y para los que pensaban en su nombre” (Mal. 3:16, 17). Así es, Dios nunca olvidará a quienes sienten un temor reverente por él y aman su nombre (Heb. 6:10).

20 Nehemías suplicó: “Acuérdate de mí, sí, oh Dios mío, para bien” (Neh. 13:31). Nuestros nombres estarán junto al de Nehemías en el libro de recuerdo de Jehová si seguimos evitando las malas compañías, apoyamos la organización de Dios, damos prioridad a las cosas espirituales y no perdemos nuestra identidad cristiana. “Sigan poniéndose a prueba para ver si están en la fe”, nos animó el apóstol Pablo (2 Cor. 13:5). Si nos esforzamos por permanecer en el pueblo santificado de Jehová, él se acordará de nosotros “para bien”.

w93 15/7 pág. 22 párrs. 17-18 ¿Cómo podemos suministrar virtud a nuestra fe? 
17, 18. ¿Cómo trataremos a otras personas si desplegamos bondad, un fruto del espíritu?

17 Si suministramos virtud a nuestra fe, nos esforzaremos por no pensar, decir ni hacer cosas que Dios desaprueba. Sin embargo, la virtud cristiana también requiere que obremos con bondad. De hecho, la virtud se ha definido como bondad. Y la bondad es un fruto del espíritu santo de Jehová, no el resultado de simple esfuerzo humano. (Gálatas 5:22, 23.) Si desplegamos el fruto de la bondad, pensaremos bien de otros y los encomiaremos por sus buenas cualidades a pesar de sus imperfecciones. ¿Han servido a Jehová fielmente durante años? Pues entonces debemos respetarlos y hablar bien de ellos y de su servicio a Dios. Nuestro Padre celestial observa el amor que ellos muestran por su nombre y sus obras virtuosas de fe, y nosotros también debemos hacerlo. (Nehemías 13:31b; Hebreos 6:10.)

18 La virtud hace que seamos pacientes, comprensivos y compasivos. Si un compañero cristiano está angustiado o deprimido, le hablaremos consoladoramente y procuraremos alentarlo, tal como nuestro amoroso Padre celestial nos consuela a nosotros. (2 Corintios 1:3, 4; 1 Tesalonicenses 5:14.) Nos compadecemos de los que están afligidos porque tal vez han perdido a un ser querido en la muerte. Si podemos hacer algo para aliviar el dolor, lo haremos, pues el espíritu virtuoso nos motiva a actuar de manera amorosa y benévola.





Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2015


Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto, 


es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)
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